Lunes 30 de julio. 17ª semana de tiempo ordinario. San Pedro Crisólogo, obispo y doctor de la Iglesia

Escucha, Señor, con bondad, las súplicas de tu pueblo, y concédenos luz para conocer tu voluntad y fortaleza para cumplirla. Por nuestro Señor Jesucristo...  Amén.

Éxodo 32,15-24.30-34 Este pueblo ha cometido un pecado gravísimo 

Salmo responsorial: 105  Perdona, Señor, las culpas de tu pueblo
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Mateo 13,31-35  El grano de mostaza se hace un arbusto, y vienen los pájaros a anidar en sus ramas  “En aquel tiempo, Jesús propuso esta otra parábola a la gente: "El reino de los cielos se parece a un grano de mostaza que uno siembra en su huerta; aunque es la más pequeña de las semillas, cuando crece es más alta que las hortalizas; se hace un arbusto más alto que las hortalizas, y vienen los pájaros a anidar en sus ramas. Les dijo otra parábola: El reino de los cielos se parece a la levadura; una mujer la amasa con tres medidas de harina, y basta para que todo fermente. Jesús expuso todo esto a la gente en parábolas y sin parábolas no les exponía nada. Así se cumplió el oráculo del profeta: Abriré mi boca diciendo parábolas, anunciaré lo secreto desde la fundación del mundo”

Aparecida del capítulo 1 “Los discípulos misioneros en el número 20
“Nuestra reflexión acerca del camino de las Iglesias de América Latina y de El Caribe tiene lugar en medio de luces y sombras de nuestro tiempo. Nos afligen pero no nos desconciertan los grandes cambios que experimentamos. Hemos recibido dones inapreciables, que nos ayudan a mirar la realidad como discípulos misioneros de Jesucristo”

Dos parábolas

· Las parábolas son una forma d revelación y no de ocultamiento.

· Son parábolas de contraste. Pues hay una desproporción entre los principios insignificantes del reino y su esplendoroso final.

· La de la mostaza habla del crecimiento del reino en extensión

· Y la de la levadura también del crecimiento del reino pero en intensidad.

Un Reino ya entre nosotros

· Claro que la manifestación del reinos e verá al final.

· Pero ya está entre nosotros en la acción de Dios

· Es una acción por la lenta debilidad que va por dentro y por fuera.

· El reino de Dios es un reinado de amor, justicia, paz y santidad

· Es una realidad que ocultamente va creciendo como la semilla.

· De ahí que todo se nos de por añadidura.

No al desaliento

· Queremos siempre ver resultados.

· Andamos sembrando para recoger.

· Pues perdemos la paciencia por la lentitud del crecimiento del reino.

· A esto se une la realidad: Muchos se han retirado de nuestra religión católica, no por desprecio a la Iglesia, sino por la falta de testimonio de los católicos (Obispos venezolanos)

· Debe haber una esperanza, pues el reinado llegará indefectiblemente gracias a Cristo resucitado y su Espíritu Santo

Insiste Aparecida

“Bendito sea Dios Padre de nuestro Señor Jesucristo que nos ha bendecido con toda clase de bendiciones en la persona de Cristo (cf. Ef 1, 3). El Dios de la Alianza, rico en misericordia, nos ha amado primero; inmerecidamente nos ha amado a cada uno de nosotros; por eso lo bendecimos, animados por el Espíritu Santo, Espíritu vivificador, alma y vida de la Iglesia. Él, que ha sido derramado en nuestros corazones, gime e intercede por nosotros y nos fortalece con sus dones en nuestro camino de discípulos y misioneros” (Número 24, en el apartado 1.1. Acción de gracias)

Todos en camino y acción

· Nadie se puede sentir excluido.

· Todos han sido llamados al trabajo y al compromiso.

· En el reino todos son necesarios.

· Unos preparan el terreno

· Otros abren los surcos.

· Unos escogen la semilla.

· Otros la siembran.

· Unos la riegan.

· Otros limpian y fumigan.

· Unos las recogen

· Otros las procesan.

· Unos las venden

· Otros las consumen.

También

Bendecimos a Dios con ánimo agradecido, porque nos ha llamado a ser instrumentos de su Reino de amor y de vida, de justicia y de paz, por el cual tantos se sacrificaron. Él mismo nos ha encomendado la obra de sus manos para que la cuidemos y la pongamos al servicio de todos. Agradecemos a Dios por habernos hecho sus colaboradores para que seamos solidarios con su creación de la cual somos responsables. Bendecimos a Dios que nos ha dado la naturaleza creada que es su primer libro para poder conocerlo y vivir nosotros en ella como en nuestra casa. (Número 25, en el apartado 1.1. Acción de gracias)

Oración después de la Comunión

A quienes has alimentado con tus sacramentos, concédeles, Dios todopoderoso, servirte con una vida que te sea agradable. Por Jesucristo, nuestro Señor.  Amén.

diosbendice1@cantv.net
